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LA ACADHMIA CALASANCIA 
ÓKGANO DE LA ACADEMIA CAWANCIA DE LAS ESCUEL~S PÍAS DE URCtLONA 

Fundador: Rdmo. P. Eduardo Lla nas, escolapio 

Consultor de la Sagrada Congregación Romana del I ndice 

Seooión OOcial 

MISA DE COMUNION 

En virtuct de acuerdo propuesto por la Junta Oir·ectiva a la AOA· 

DEMIA ÜALASANOIA y aprobado por ésta el domingo dia 23 del actual, 
à la~ ocho de la niañana, se celebrara en la iglesia de San Anlón 
(Padres Escolapios) una. misa de Ovmunión en sut'ragio del alma del 
que fué nuestl·o inol\·idable fundador y sabio maestt·o el rever·endlsi· 
mo P. Eduardo Llanas, escolapio (q. e. p. d.) 

El :VI. R. P. Director y la Junta Directiva exho1·lan à todos los 
aéadémicos. à que asistan a dicho acto. 

EL PnestDY.NTE, • 

Cosu.m PARPAL Y ~QUÉS 

Barcelona 10 O.::tubre de 1904. 
EL 8ECBET.A.11JO, 

ANTONIO .BRUNA Y DANGLAO 

Se~ión privada del dia 9 de Octubre de 1.90~ 
Presidló la primera sesión privada del presente curso el D¡·. Par· 

pal y .Mar·q ués y asistier·on l os señoees Baixeras, Castany, Oomas 
Esquet'l'a, Codina, Culilla, Estr·ada, Font, Gallardo, Gí'tell, Nadal, 
Paeós, Puigferrer·, Per·is, Sala, Servera, Tous, Vila, Vidal, Ziogler y el 
infrascrita. Después de rezadas las pr-eces de costumbre dióse lec
tur·a Y. se apr·obó el acta de la sesión antel'ior. El Presidenta dió 
cuenLa del pase a académico correspondiente del que lo era dc uú· 
mero D. Ramón Boter y Cardoner residente en Horta (Tarragona); 
del pase a ~uper·numerario del aspirante D. Mariana Codina y de 
haber:;e pr·esentado una propuesta para académico supel'llumerarlo 
é.. favor· de D. 'Manuel Vidal y Oamacho. Inmediatamente se dió Iee· 
tur·a de los acuerdos tornados por la Dir-ectiva con motivo del falle-

, 
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cimieuto del uuest1·o inol vidable P. Llalla~. (q. e. p. tl.), as! como 
de d~Js cartas, una del Ilmo. seilcr· Obispo de Solsona y ot1·a del 
Excclcntlsimo seiior Alcalde de Barcelona escusanJose de no haber 
podido colabor·ar en el número extraordinario de la Re,·isl;.~ dedica
do alP. Llanas. La p1·esideocia pronunció sentidas frases en re
cucr·do uel ilustJ•e funda(! or de la Academia y anuució sc celebraria 
el domingo dia 23 del con ieute la Comunión dedicada a su memo
¡·ia, habióndose a¡Jlazado la celebración dc la velada nccJ·ológica. 

La Presldoncia propuso y asl se acordó nor· unanimidad, la ce
lobrarión do una misa cada año el dia del fallecimiento dol P. Lla· 
nas A las diez de la mañana, en lfl iglesia do San Anlón, asl como 
roztu· al empezar cada sesil"n privada uu 1 adrenuestro en surragio 
de su alma. 

Por a¡;uerdo un anime 8e levantó la sesión c11 seiial t.le d uelo. 
Barcelona 9 de Oclulwe de 1904. 

El SCCI'CIIll'I01 

ANTONIO BRUNA y 0ANGLAD. 

El òomingn dia 30 de los corxientes a las di~z. celebrara Jo AoA
DElllA. sesión privada. El acatlémico D. Joaquln M ... Puigfer·,·er, des
ar¡·ollarA el tema: e Funciones esenciales del Estado. Su mi.<~ion de 
seouridad u de justlcia, de legislación y de conservación en general.'> 

Lo que se hat e pública pa1·a que los académ ico.s asistan a diçha 
sesión. 

EL P&>'8fDRiiiTR, 

ÜOSME PARPAL Y MARQUéS 

Barcelona 15 Octubre de 190-1. 
EL 8XCRt:T.t.Hl01 

ANT<?Nio BauNA r o ... NGLAD 

ACLARACIÓN 

En el numero extraordinario dedicada a la memrwia dc nue&tro 
ilustre Fuudador el Rdmo. 1?. Eduardo Llanas (q. e. p. d.), al bio· 
g1·aftar su vida escl'ibimos el siguiente parr·aro: •Cuando s. S. pu
blicó la encfdica Libertas, que fué la mas explicita èonllrmación 
de las verdades por el P. Llanas sustentadas, ~e aprosuró el insigne 
pensador a comentar el documento politilicio en uu luminoso libro 
tttulado ¿.Es pecado el liberalismo1 impugnación victnrio"la de los 
errores contenidos en el titulada Et lcberalismo es pecado. • Como la 
pa labra errores, escrita en lo reprod ucido, podria dar Jugar A inter
pretarse que tildamcs de cor1tr·ar·ia al dogma la doctrina de dicho li
bro, censurada por el Ordinario, hemos de declarar· que al calificar 
de erro1·es los principies sustenta dos en dicho opúsculo lo hacemos j 
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en aquellas partes, independientes del dogma y de la moral, en las 
cuales cabe discusión como brillantemenLe la sostuvo el P. Lla· 
nas (q. e. p. d.) en la revista El Oriterio Oatólico y en el libro ¿Es 
peca.do et lcbera.lismo'f, aprobados también por la Autoridad Ecle
siàstica. En el mlsmo sentida que tUdó de errónea el P. Llanas la 
doctrina sustentada en 1!. lliberalismo es r~ecado ast la consideramos 
y caltficamos nosvtros. 

Ademas en otro lugar de dicho número se sostiene cque ol Padr·e 
Llanas, de buena memol'ia, no sólo rHfuló Elliberali!lmo es pecado 
sino que a la I uz del Derecho canónico quedó comp!etamenle des· 
truida la leyenua. de la supuesta aprobación de dicho libra por· la 
Oongt·egación del Indice», y en efecto nuestl'o maestr·o demostró que 
era simplemente una carta particular la recibi•1a por el autor de rli· 
cho opúsculo del secretari o de la citada Sagrada Oongrogación Ro
mana la cual no dictaminó sobre dicho libro, y que, pot· otra parte, 
admi1·ando el talento y ort·)doxia del P, Llanas, lo galar·ctoneó 
con el hom·oso titulo, raras veces concedida, de Oonsultu!' de dicha 
Oongt·cgación. 

H01\1ENAJE AL P. LLA ~AS 
(Q. E. P. D.) 

Después de publicada el número extraordinario dedica
do a la memoria de nuestro inolvidable maestro é ilustre 
fundador el Rdmo. P. Eduardo Llanas, escolapio ( q. G. g.) 
hemos recibido expresivas cartas, entre las cuales :figuran 
las siguientes que gustosos publica mos por la autoridad de 
quienes las han escrito, cuyas .firmas vienen a aum en tar el 
número de las personalidacles que elogiaren a nuestro Pa
dl:e en dicho uúmero. 

CARTA DE S. I. EL SR. ÜBISPO DE SoLSONA 

Sr. Presidente de la Academia Calasancia de las Bscuelas Pias de 
Barcelona . 

.Muy seilor· mlu y de mi distinguida consideración: No ignora1·a V. 
que por los dtas en que llegó a esta su atenta comunicación rogAn
dome enviase un artrculo necrológico para homar. ln memoria del 
malogrado P. Llanas, hube de ira Mataró pa1•a predicar en las fies· 
tas del Centena1·io. 



776 , LA AOAD1llllllTA O.U.ABANOIA 

Ello fué causa de que no pudiese complacerles, pues no llegué a 
esta llasta el dia 4 de los corrientes, fecha en que habtà p.•1sado ya 
la opoÍ·lunidad. 

Con esta ocasión se ofrece de V . alto. S. S. y capi\. que le bendi
ce y s. m. b. ffi JUAN, Obi!itpO A. A .-Solsona 17 A,go::;to 190·1. 

CARTA DEL EXCMO. SR. ALCALDE DE 'BARCELONA 

Sr. D. Cosme Par pal. 
Muy ~oi'lor mlo y de mi rnayor consideración: Oror·tunamcnte re· 

cibl su atenta, invil(l.ndome a que escribiera un articulo pn1·a publi· 
car·lo en el númer·o de la Revista Católica de la Academla Calasan
cia dedicado a honrar la memoria del que fué su llustre fundador 
Rdmo. P. Ecluardo Llanas (q. e. p. d.) y hubiel'a contribuldo gusto
stsimo a tan simpatka idea, pero ocupacione·· contlnuas é moludi
bles dc ml carga y úllrmamente una liger·a i nd is¡..os~e·ión que me ha 
mole:>tado <llgunos dfas, me h:'!n impedicin r·a~li1.ar· mis pl'Opósilos. 

POl' ello es que, aún habiendo pasado tan tos dl as desde que se 
me llizo la invitación, hallorne en el l'aso de excusarme, tenien do la 
seguridnd de que no ba de notal'se Ja omisión de mi tuudeslo con
curso en t:w laudable pensamieoto. 

Aprovechantlo esta ocasión, me reitet'O de V. afectl~irno S. S. 
q . b. ::;. m. G. LLUCH.-23 Agosto 1904. 

LA BIBLIOTECA J\!USEO BALAGUER 

Entre la multitud de publicaciones que han hecho del P. Llanas 
sentidn elogio fúnebre, admirando los lalentos y vi¡·tudcs del que 
tanto y tan brillantemente trabajó por la Religión y la Ciència, he
mos de llacer òspecial mención del Bo.letin ,de la Btbliotec:a .Museo 
Balaguer, de Villan.ueva y Geltrú, no sólt' por su pecullnl' Indole 
orlclinariamente relacionada con una de las etapas mas bJ•illantes 
de Ja histot•ia del iJustre polfgrafo, sinu porque amplia con abun
dancia de datos la noticia biograflca que dimos en ol número ex
traordinarlo dedicada à la santa memoria del que rué nuestro 
Fundador. 

Después d'e dar clienta de la muerte de este insigne escolapio, 
dice ast el Boletin de la Biblioteca Museo Balaguer: 

cEl nombre del P. Llanas, esculpida en el Saló11 òc Juntas de 
nueslro Instituta, recuerda su gloriosa paso pol' la Bihliotccn-Museo 
Balaguer; el sentlmiento profundo de pesar que su muet·le ha cau
sada à SUS anligUOS COIDpañeros de Junta, demuestra C]UP ~Up!eron 
apreciar su inmensa sabidurra y que gozaron su carii1o~o l!·ato. 

:iYa en 1880, el Ateoeo, en representación de la villa eutc¡·a, le 
'rindió homenaje, por medio de un rico y artrslico Album, tanto por 
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la br·illanlez y eficacia con que dirigia el Colegio Samà como por 
la elocuoncla y prorundidad de sus oraciones cienlfftco·roligiosas 
y s us Lr':l bajos h is tórico-li terarios. 

•En 1881-~ fué el alma de nuestra Exposlcióu Regionnl, contri
buyendo d iariamente y como el que mas al sorprendente éxito que 
aquel Certamen alcanzó. 

•A mediades de 1882, por su talento y a pesar de su iucompam
ble humildad, que nuestt•o Fundador era el primero on enaltccer y 
admirar, fué elegido para ocupar Ja vicep¡·esidencin de ln Junta 
Di1·ecth a de nuestro Instituta y tomó pal te promhente en Ht orga
nización lo mismo que en su inaugmación oficial, celebrada. 
en 1884. 

»Desde que, algunos ailo:> despné~, los debcres de~~~ E~ncer<loC'io 
le obi igar·on a dejar la villa que hab!a demos.t¡·ado qucrer tnn on
tmí1n.btemcnte y POl' cuya prosperidad moral y matol'lal tanto se 
ha bla Jes\'rlado, nunca dejó de aprovecbar cuanlas oca!'iones HO le 
IJresenlaron para favorerer a los que bien po<.lrfamos llama!' sus 
c. mpatr·i<'io~ villanoveses. 

»Éslo~, los que quedan de cuantos le trataron durauté los dicz 
ai'ios eu que fué luslJ·e dB Villanueva y Geltrú y los que sólo de fan. a 
y obras le conoeen podran contempla¡·, cerca de las vitriua c¡ue cu
cier·ran lo~ objetos que mas personalmente rccuerdan a nuestro 
Fundador, el magnifico Alburn antes mencionada, con ~uya guar
da perpetua las Escuelas Pfas han honrada-al In~titulo que tanlo 
debió al insigne escolapio, y pod1·an leer en la portada: 

e. El A.terti!O de llilla.nueva, en cuyo seno se l!allan representada.~ 
todas las fuer:.a!< oivas de la población se complace en trcbatar esta 
dt!bil muestra dt: alta consideración y aprecio a s tlliqoo ricP.-PreRi
dente: al modest o escolapio y sabio autor de las conterencias sobre 
el Orige'l del hombre: al inteligente y celoso Rector llet Colegio 

• Sama. Ano 1880h. 
»RicamenLe encuadernado, consta el Album, con la pot·larla, <.le ._ 

treiuta y cuntro h.ojas de pergamioo (en octava antiguo apaisndo), 
toda~ elias ilustr·adas con adornos pollcromos del mas puro estilo 
gótico, bt'illantos de colol' y correctes de dibujo, origln~des uoos é 
inspirades otros en los ornamentes que decoran los més preciosos 
códi~es de los slglos xrv y xv, sirviendo de marco a hrs flrmas tle 
to<.los tos entonces socios del Ateneo, que ardla en aquel tiempocon 
el fuego sagrada que el P. Llanas corounicaba siempre {t cuantas 
instituciones le llamaban a su seno. 

•No es fàcil que Vill:-\nueva olvide jamas cuanto debe al incan · 
sable y gener•Jso escolapio Rdmo. Padre Eu uardo Lla nas.» 
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La abolieión de lo& f:l'emioe 

Era lo suficiente buena, oliscaba en uemasía perfección 
y fraternidad cristiana la institución medioeval de los gre
mios para que los enciclopedistas, primero, y los revolucio
narios clespués, no la derribasen, clestruyendo con ella el 
bienestar social y la felicidad del obrera. 

El infeliz rey Luis XVI de Francia fué el quo dejó en 
su tesba1i1ento el desequilibrio y la rotura de relaciones 
entre patronos y obreros y asi, rendida a los perniciosos 
consejos de Tm·got, pudo el Parlamento registrar el eclicto 
que destruia las Cofradfas 6 Gremios y la constitución se
cular del trabajo, a pesar de las elegiacas palabras de 
Allgre quien afirmaba que tal edicte rompia de nua vez 
todos los lazos del orden establecido para las profesiones 
de comerciantes y de arte~anos y provocaba un conflicto 
perenne entre el capital y el trabajo. 

Y en efectu asi fp.é: publicado en 1776 el Edicto, con
firmada por la ley de la Constituyente do 14 de junio· de 
17tH prohibiendo toda asociación en defensa de intereses 
profesionales, desbordóse la masa obrera y sin experiencia 
de la libertad, ni amo que la dirigiese, ni protección de 
los jurados fué a engrosar las filas revolucionarias y be
biendo en sus fuentes odió al capital y odió al trabajo. 

• La Revolución había dado el gol pe· de gracia a la co-
munidad oxisteute entre patronos y desconociondo aus in
tereses, desconociendo el inmenso beneficio qne reporta la 
asociación, abandonó al individuo a si mismo y éste falto 
de todo auxilio y del apoyo de la asociación conoció la 
miseria y tras ella engendró el odio en su alma, originau
dese nuevamente aquella lucha de clases que recuer<la la 
de la edad pagana. 

Bien pronto pasaron a Espaiia los principios de la Re
volución y nuestros afrancesades politicos al dictar en 
junio de 1813 la ley promulgada por las Gortes de Cadiz 
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proclamando la libertad del trabajo,. atro:fia1·on la institu
ción gremial y si bien en 1815 se resta blecieron las orde
nanzas gremiales ya fué con alguna limitación. desapare
ciendo mas tarde los privilegies de que disfrutabnn los 
gremios basta que per últim o se vol vió a restablecer la ley 
de Cacliz en 1836 con lo cual se mataren a los gremioR. 

Una de las secuelas del frondoso arbol de la libertacl, 
que cnal manzanillo ha degradado los pueblos cobijaclos 
bajo su aombra, la libertad del trabajo ha sido la causa 
de la desaparición de los gremios y por crecer bajo sus 
ruinas el socialisme y el anarquisme. la doHunión entre 
patrones y obreres, la falta dé fraternidad crist.iana. El 
régimon de libertacl ha roto por co'mpleto las relacioues 
que unian a· patrones y obreres, mediante lazos morales 
que una vez desa ta dos han hecho desapa1 ecie~;c la vida fa
miliar que existia entre ellos, miembros de una miRma co· 
lectividad no sólo de canicter económico, si no religioso 
que la enaltecia. 

Desapareció el Gremio y el propietario 6 patnmo con
virtióse en empresario y como poco le importa que los que 
se hallan bajo su múdado sean inteligentes operaries con 
tal de que tra bajen mucho, p:r:ocura sacar con ell os la ma
yor riqueza posible, sin ~:indicato que a ello so opt.•nga, y 
si esto ocm-re con respecto al patrono, el trabajador sin 
tener el estimulo de llegar a obtener el titulo de maestro 
trabaja y sus aspiraciones tmicas sou aumento de salario 
y reducción de horas de jornal sin ningún otro elevado fin 
que le haga trabajar y perfeccionarse en el trabajo. 

Interminable seda este articulo si tuviese que citar 
todos los perjuicios que ha ocasionado la abolieión de los 
gremios de los cuales puede formarse cabal idea y conve
nir en que son grandes al veT el afàn de los Estades mo
dernes clesde el último tercio de este siglo, e:1 recOJ)Rtruir 
la institución gremial, en restablecer los greruios, labor 
estéril hasta ahora porque sólo se :fijan en el elemento eco
nómico abandonando los restantes que eran los que soste~ 
nían tan sabia institución.-CosME PARPAL Y :MARQUÉS. 

'\ 



; 

780 LA AOADEU:IA OALARANOIA -----------------

• EL SENTIMIENTO NACIONAL EN lA POESiA ÈPICA DEL SIGLO XIX 

( Conclusión ) 

N ueYamente du da mi debil pluma al tropezar con o tro 
gonio de la poesía romantica, genio que eleva este género 
a Ull grado de esplendor y lozanía desconocido en Espaüa. 

~,uó este poeta D. José Zorrilla, en cuyas composicio
nes pue~e afirmarse que viene sintetizado el lema que en
cabeza mi trabajo. 

El estro de Zorrilla supo, como ninguno, encarnar el 
sentimiento de la nación española, supo mover los cOI·azo
nes interpretando de manera sin par Ja historia patria, 
mas no la historia empalagosa de los crouicones sino la 
historia sentida y cantada pot· el pneblo, la historia del 
alma, del corazón ibero. 

Sustituyó en su poesía las costuDJ.bres heroicas y el en
diosamieuto de los ídolos griegos, por los inefables miste
rios y milagros de la religión cristiana, cousiguió herir las 
mas delicadas fibras del sentimiento patrio, derribando 
insensiblemeute las preocupaciones del clasicismo, y resol
vió el difícil problema de hacer su poesia agradable así al 
vulgo "como a las personas eruditas y cultas. 

e No sería imposible, dice un autor, que pasados alguuos 
:;iglo~, si llegaran a perderse ó confundirse los datos bio
gnificos, venga Zorrilla a ser euumerado entre los perso
naje:; míticos 6 fabulosos, hijos de la fantasia popular, como 
sucedió con Homero y Valmik. Sus leyenuas son algo así 
como los poema~ indianos ó el romancero espaüol: narra
ción de p1·oezas primitivas de un gran pueblo, conjunto de 
ra.sgos fisonómicos é inconfundibles, epopeya fragmentaria 
.sin otra unidad que las del principio interno y generador 
de las partes.» 

La lira de Zorrilla cantó las hazañas de la pa tria desde 
Rodrigo a Isabel, desde el Guadalete a Granada, los en
cantes de la religión cristiana, las increïbles proezas de , 

i 
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nuestros carnpeones medioevales, la entonación de las tiO.

gradas salmodias, las querellas de los travadores, las be
llezaR de la gótiéa arquitectura y los encantos de las mi~
teriosas celosias. 

Su poesia es la mas nacional de cuantas :florocieron en 
la pasada centuria, ya que puso Zorrllla principal empetLO 
en hacer renacer en ella la antigua Espafia, y oomo uno 
de los timbres mas gloriosos de nuestra nación es el pro
fesar aque11a fe baja cuya ense:iia sacrosanta snpimos con
qnistar primel'o la pa tria invn.dida, dospués un nuevo mnn
do, Zonilla se entusiasmó y cantó de modo magistrn.llos 
tiernos sentirnientos religiosos que en su infancia apren
diera. 

Uno de sus cantos a la patria clíce: 
¡Ven a mis manos, ven, arpa sonora! 

Vnela a mi mente, inspiración cristiana 
Y enciende en mí la llama creadora 
Que del aliento del Querube mana. 
¡Lejos de mi la historia tentadora 
De ajena tierro y religión profana! 
Mi voz, mi corazón, mi fa.ntasía, -
La gloria cantan de la patria mia. 

Toda la obra de Zorrilla revista un marcada caracter 
nacional; nada hay en ella de exótico; lo castizo, lo tl·adi
cional, brota en sus versos naturalmente, sin intermedia
rios, no encontrandose tampoco en ellos imitación de nues
tra antigua poesia, y la trompa épica de Zonilla adquiere 
vibraciones de robustez incomparable de armonia sin
gular al dar la nota delsentimiento patl'io. 

Se ha objetado que su poesia era arrogante y bravuco
na, que sus héroes resultaban muchas veces baladrones, 
mas este clefecto que agradaba precisamente al pueblo 
espaüol erà mucho mas dispensable en su época cuando 
nuestra patria no había sufri:J.o las desgracias que mas 
tarde la han afligida. 

La verdadera epopeya no puede darse en nuestros tiem
pos, como aptmtamos en el exordio, y por tanto no pudo 
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ser Zorrilla el poeta de la epopeya mas prestó florido ro
p~je a leyendas y tradiciones populares que si bion no 
constituyen una epopeya, son como los fragmentes do una 
poetiín. épico-heroica. Fué, pues, el poeta de la leyenda y 
del cuento popular fantastico, en cuyo género no tiene 
rival. 

No inventó los argumentes, limitandose a dar forma 
poética à tradiciones venerandas de la pa tria, conservadas 
de viva YOZ 6 insertas en libres y romances populares. 

Algunes de ellos no eran inventades eu España sino 
quo eran bijos de la fantasia de los pueblos orientales, mas 
apenas recogidos por la mu~a de Zorrilla quedaren nacio
nalizados por completo. 

Pneden citarse como ejemplo valioso de expontanea 
inspiracióu é incomparable belleza las ~eyenda's •El Cristo 
de la Vega» cA buen juez mejor testigo• cEl testigo de 
bronce" y en general todas las composiciones que élllarrió 
orientales y los romances moriscos. 

El estro inspirado de Zon·illa t1·ovó con acento~ de ener
gia sin par, la guerra de la reconquista e:;paüola, los epi
sodies gloriosos de la vida de la gran reina lsabel y los 
com ba te::; entre la Cruz y la media luna, sentimientos to
dos transcrites en su gran poema cGranacla». 

Para emprender obra tan estimada, Zorrilla, contra su 
costumbre, se dedicó al estudio de las fuentes, visitó los 
lugares. averignó las tradiciones de los paí::Jes quo iba a 
describir, otc., etc. 

Eu este poema armouiza perfectamente el estilo orien
tal. pomposo, fascinador, lujurioso, la vagnellad y la fan
tasia, con la grandeza de la frase y la pro<ligalidad de la 
palabra, y si se mantuviera hasta el fiu a la misma altura 
de que da muestra al principio seria, a no dudarlo, una de 

• I 

nuestra:; maJores epopeyas. 
Los personajes inmortalizados en esta leyenda son: 

Aixa y Zoraida, Boabdil y Mnley. 
Hablando de la poesia de Zorrilla, dice el Sr. Valera: 

<tZorrilla, al recibir las sensaciones del nmndo exterior, las 
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transforma y las convierte en un mu.ado ideal, fantústico 
snyo y acli \'Ína y escucha geni os y monstruos, en las nu
bes, en el agua que azota los cristales do su ventana, en 
la lnz verdosa de los relampagos. Nos pinta a Dio:5 mas 
aclusto que misericordioso. Los seres humanos vicioso~ pe
cadores, libertinos, despreciables, resultando una pintura 
pesimista, si bien se ve que no es ésta au creencia sino el 
vuelo de su fantasia, debiéndose también en gran parte 
esta tendencia a la influencia del romanticismo. 

Se cree con misión, dice que es un angol qne por haber 
cometido, no sabe qué pecado, Dios envió al muudo pm·a 
gue lo purgara. Aqtú los hombres se entt·egan a mil do
portes y vicjos y el poeta en medio de ellos. 

Es lampara sepulcral 
Iluminando la orgia. 

Mas, de pronto se anima y toma parta en la bancanal 
y entonces la describe co!l pluma vigorosa y estilo grancli
locuente y dice: 

Unos cayeron beodos 
Y otros de hambre cayeron 
Y todos se malèlijeron 
¡Que eran infelices todos! 

Se censura en este poeta que sus héroes son sobrado 
matones y burladores de mujeres¡ mas, estos defectes no 
son en realidad tales, pues, no pnede concebirso que el 
r.ielo y ol infierno tomau parte en la acción de un poema, 
si lot!\ hecbos cometidos pOl' sus personajes no ~òn tan ex
traOJ·dinarios que requieran un castigo tam bién extraor
dinari o. 

En resnmen, dice el Sr. Varela: Zonilla no es profeta 
ni apóstol, ni entusiasta divulgador de ninguna nueva 
doctrina, ni trasciende su poesia a nada que estó fuera de 
la poesia misma. Es, según él se describe. el trovaclor 
en·ante que anhela con sus cauciones deleitar y h~chizar 
al pueblo, y que va de puerta en puerta, por ciu dades, cas
tillos y quintas, ofreciéndose a cantar de amores para solaz 

• 
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y agrado de las damas, y de hazañas antiguas para hala
gar el orgullo de los magnates. 

Cornprenclido de esta ·suerte, nuestro poeta no tiene 
rival en el mundo. No tiene antecesor legitimo, aunque si 
difusos elementos que han contribuído a formarle y no 
tiene tampoco sucesor posible. 

Posteriormente eu 1848, empezó una nu eva transfurma
ci(•n de la poesia, y con ella el decaimieuto del romanti
C1smo. 

Uno de los poetas mas notables, en el cual se manifies
ta ya la tendencia al eclecticisme fué el marqués de 
Molins. Escribió romances y leyendas de caní.cter descrip
tivo, y en todas elias ~oiiaba con restaurar el espiritu sen
cillo del primitivo Cristianisme y las costurnbres de la 

• · Edad Media, propósitos muy loables pero ímposibles en 
la época que vi vió el poeta. 

Se mostró en sus obras demasiado :fiel a la historia.lle
gando . a la nimiedad en los detailes. 

Sus poesías· patrióticas El Cerco de Q¡•ilwela, Isabel ta 
Calólica en Orihuela y Enrir¡t'e de Trastamara, se ha9en 
petiacla:) aun para los mas aficionades a causa de la extre
mada afición del Marqués al arcaísmo, defecte que ha con
tribuido a que sus romances fueran poco populares, incluso 
el mas bello, titulado: Recuerdos de Salamanca. 

Después çle las composiciones citadas, la poesia épica 
espaüola no ha vuelto a brillar con el esplendente fulgor 
que le prestaren las elucubraciones de los genios estudia
dos, siu que quiera esto significar que en absoluta cesaní.n 
de vibrar las fibras de la poesia épica, mas, ha decaido 
ésta. de un modo notable no formanclo escnela Jàs produc
ciones que han visto la luz con posterioridad. 

EUGEJ\'1:0 N A.DA.L y ÜA.MPS. 

' 

.. 
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MAS SOBRE DESCANSO DOMINICAL 

Es preciso insistir sobre este punto pues parece que cier
ta prensa tiene empeño en dirigir la opinión en contra del 
descanso dominical, y a parte de otras razones, expuestas 
en números anteriores abogan en favor del mismo, los si-
guientes datos publicades por Mr. Deluce: • 

En Alemania hara poco mas de un año, r6oo casas co
merciales de Hamburgo reclamaren y observan el descanso 

· · dominical desde las nueve y media del domingo, y en todo 
el imperio los servicios de Correos y Telégrafos se limitan 
mucho en domingo. 

En Austria no se imprimen periódicos y se disminuye el 
servicio de trenes. 

En Hungr:ía tampoco se publican periódicos y se ha su- . 
primido en las vías férreas la pequeña velocidad. 

En Bélgica el descanso es mas consuetudinario que im
puesto por la ley, y Correos y Telégrafos limitan el servicio . 

. En Dinamarca esta en vigor Ja ley del reposo. 
En Inglaterra, el trabajo en domingo se ha suprimido ca

si en absoluto. 
En Noruega, todos los establecimientos de bebidas se cie

rran el sabacio a las diez de. Ja noche, basta el Junes a las 
ocho de la mañana; no se publican periódicos ni los panade
res trabajan en domingo. 

En Rumania, tampoco se publican periódicos ni circulan 
los trenes de mercancias. 

En .Suecia, el Código penal castiga el trabajo en domingo, 
y eJ personal de Correos sólo trabaja un domingo sí y otro nó. 

En Rusia, los municipios son los encargados de hacer 
cumplir el precepte dominical. 

En Grecia, se propone Ja ley del descanso, que ya esta eG 
las costum bres. 

En Suiza, desde el año r8g1, los 5o.ooo obreres emplea
des en los diferentes medios de transportes, tienen 52 días fes
tives al año. Desde r8g5, sólo hay un reparto de con·espon-
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dencia el domingo y desde r8g7 se han suprimido en ese día 
las ferias de ganados, allí de ran ta · portancia. 

En Francia, se limita el servicio ae trenes de mercancías, 
aunque es a voluntad de los obreros. 

Finalmente, en Portugal y en Italia se proponen estatuir 
la ley del domingo. 

Ademas en los Estados Unidos rige en esta materia la si
guiente ley: 

ccConsiderando que la santificación del domingo es; r .<>

Causa de utilidad pública. 2. 0 También descanso de las fati
gas corporales. 3.0 Ocasi6n para atender a las obligaciones 
personales y meditar acerca de los errores que afligen a 'a 
humanidad. 4. 0 Un motivo particular para dar culco en la 
casa 6 en la iglesia, a Dios Creador y Providencia del Uní
verso. Una cxcitaci6n para consagrarse a obras de caridad, 
que son el mejor adorno y consuelo de la sociedad humana. 

Considerando que hay incrédulos y gentes ignorantes que 
al abandonar sus obligaciones y despreciar las ventajas que 
procura a la humanidad la santificación del domingo, ultra
jan la santidad de este día, entregaudose unos a toda clase de 
excesos, otros a sus faenas ordinarias. 

Que tal conducta contraría a sus intereses como cristianos. 
Es un escandalo para los que no siguen tan mal ejemplo. 

Que tales gentes perjudican a toda la sociedad, introdu
ciendo en su seno tendt:ncias de disipaci6n y habitos inmo
rales. 

En su vista el Senado y la Camara decretan: 
1.

0 Queda prohibido abrir almacencs y tiendas, dedicarse 
a trabajo alguno, asistir a concierto, baile 6 teatro en el dia 
del domingo, bajo la multa de 12 a 1S pesetas. 

2.
0 Todo cochero 6 conductor que emprenda un viaje en 

dicho dia sera castigado con la misrna multa, excepto en caso 
de necec;idad, de la cua! juzgara el jefe de policía. 

3. o :\inguna fonda ó café den entrada en dicho dia a las 
personas que habiten en el pueblo, bajo la pena de multa y 
cierre del establecimiento. 

4.0 Los que sin causa motivada 6 enfermedad, estén du-
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ran te tres meses s in asistir a s u iglesia, pagaran de ci nco a 
diez chelines (I 2 pesetas). 

5. 0 Todo aquel que cometa acción inconveniente en las 
inmediaciones 6 dentro de la iglesia, pagara de cinco a diez 
chelines de multa (6 a 12 pesetas).n 

Esto ,·otan las Camaras del país que nuestros liberales 
citan siempre como el mas liberal y progresista del mundo . 
.¿Qué sucedería en España si las Cortes votasen una ley en 
este sentido? 

Sería verdadero arte de valor la presentación dc una ley 
semejantc en nuestra patria, pues irnplicaría arrostrar las iras 
de los rotativos qL.e nos llevaron a la derrota en nucstra gue
rra colonial, que temen la reacción, que perturban el orden 
y sólo buscan mezquinos intereses y medran por la ignorancia 
de nuestro pueblo. 

c. DEA. 

lA. ASAMBlEA NACIONAl DE LA BUENA PRENSA 

EXT.tlACTO DE LA INFORllACIÓ;-.; DE EL ÜORREO DE ANDALUCÍA 

(e onclllsión) 

Yo invito, pues, al Clero español a que pase la vista 
por las p:í.ginas de los Boletines EclPsiasticos de todas las 
Diòcesis y alli encontrara Pastorales, l!enas da fnego y de 
celo san to por la causa de Di os y por el bien de las almas, 
inc1icandose en elias la urgente necesidac.l cle reprimir los 
est~·agos que hace el periodismo impío y ]a revista procaz, 
y cle propagar y defender la fe y la moral católiças por 
meclio <lo la buena p1!ensa. Y voy a terminar esto capitulo 
de autoridades con una del mayor prestigio para el Clero 
espaliol en estos últimos tiempos, con. la de un sacordote, 
cuya antoridad lleva @eñidas sus sienes con la triple coro
na cle filósofo profunda, de victorioso apologista, y de ori
ginal é incomparable perio~t~. De hoy en adelante~ es 
Balmes el que lo dice, de hoy en adelante, sea cualquicr~ 
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<<la doctrina que se profase, el sistema que se de:fienda, ó 
»partido a que se pertenezca, es necesario Tesignarse a 
>>discutir en la prensa peri6dica. Se la podra reducir, se la 
·>podl·a sujetar a determinadas condiciones se podra :fijar, 
>•por decirlo asi, el género de a.rmas, pero de un modo 6 
>>Otro, sení. necesario aceptarla, entrar en elJa y luchar. Es 
>>Un hecho como los demas que existen en el mundo, un 
,,hecho social que se podra modificar p'ero no destruir~ y 
liSU abuso es lo que constituye un mal. La doctrina y el 
,,sistema que cuente con mayores adalides tendra sobre 
•>sus rivales gran ventaja, y los tritmtos que con ella se 
))alcancen 6 las clerrotas que se sufran, tarde 6 temprano 
"produciran sns efectos en el orden social y política.» 

UHimas dos palabras. Decíame en atenta carta el dig
nísimo Sr. Arzobispo de Sevilla, que ((esperaba que el 
Obispo de Pa:lencia se dignaria aceptar el encargo, y que 
aprovecharia la ocasi6n para contar algo de lo que había 
vis to en Tierra Santa, y que no dej a de ten er relaci6n con 
la prensa''· Vosotros juzgareis si la tiene esto que voy a 
decir. Es la ciudad de Jerusalén una poblaci6n de ciento 
veinte mil almas. Basta contemplar a primera vista el as
pecto exterior de la ciudad, para que inmediatamente ven
ga a la memoria la maldición que pesa sobre ella desde 
que derramó la inocente Sangre del Hijo de Dios hecho 
hombie. J erusalén infunde tristeza y melancolia, y al pi· 
sar aquel suelo parece que el animo se siente abrumado . 
por el recuerdo del CI'imen mas espautoso.que se ha come
tido en el mundo, el m·imen de Deicidio. Al mismo tiempo 
no puede ponerse on duda que el alma goza de dulzuras 
inefables, cuando considera que alli se cscuch6 un dia la 
voz de la Sabiduría eterna, que alli tuvieron lugar los mas 
trascendentales acontecimientos en la historia de la huma
nidad; que allí se obrarori los mayores prodigios de la gra
cia, salien.do del Coraz6n de Cristo raud,ales abúndantes 
de esa virtud que transforma el coraz6n humano y lo hace 
vivir del divino; que allí comenz6 a alumbrar y i derramar 
rayos de luz verdadera el Sol Eterno de Justícia; que allí . 

I 

, . 
·. 
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hay todavía una calle que se llama de la Amargura. que 
es la misma por la cual subió a! monte Cal vario el Corde
ro inmaculado con el peso de los pecados y de las iniqui
dades de todas las generaciones, y que alli se venera y se 
adora y se besa el sepulcro mas glorioso del cual salió 
triunfante y resucitado para no volver a morir, Aquól de 
quien todos esperamos la eterna vida. El estigma do la 
maldición de Dios lo llevan en sus fren tes los jnclfos, los· 
judíos sobre todo, los turcos, los griegos cümutticos, los 
protestantes y otras sectas, que viviendo junto al foco de 
luz, estan ciegos, y sus inteligencías no conocen la verdad 
que salva y vivifica. Pm·o por un raro fen<1\neno, difícil de 
explicar es un hecho que los habítantes de la cindad no 
solamente guardan todo género de reRpetos y conside
l'ación a los católicos que del mundo entoro, llenos de reli
gioso fervo1· y de santo entusiasmo visitau a los Lugares 
Santos de la Palestina, sino que tienen de la vida y de la 
honra y de la fama y de los hienes de ¡os demas tan alto 
concepto, que apenas si se conocen los crimenes que- por 
desgracia con tanta frecuencia se cometen en paises mas 
civilizados; y pasan años enteros; a veces hasta diez, sin 
que los tribnnales de justícia tengan necesidacl de imponer 
severas penas. Pregunté a un europeo que allí reside si 
podia darme explicacíón de aquella relativa suavidnd de 
costum bres,.. y ¿sabéis lo úníco que me con testó? Fué lo 
siguiente: «En Jerusalén no se publica ni un sólo mal 
periódico;. 

Los aplausos ensordecedores en que la concurrencia 
prorrumpió al terminar su discurso el Excmo. Sr. Obispo 
de Palencia, duraron un laTgo espacio de tiempo. 

N uevamente subió a la tribuna el señor clon Federico 
Roldan y dió lectura a las conclusiones aprobadas. Casi 
todas las conclusiones fueron acogidas con inequivocas 
muestras de aprobación por parte de los señores asambleis-

. tas que poseidos de verdadero entusiasmo aplaudieron ca
lurosamente. 
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DISCURSO DE CLAUSU RA 
El Excmo. Sr. Arzobi8po de Sevilla dirigi6.3e hacia la 

tribuna, atravesando el estrado en medio de atronadora 
salva de aplausos, demostración evidente del acendrada 
amor y profunda veneración que le profesan, cuantas per
sonas veu en el sabio y virtuosa Prelado al valerosa cau-

. dillo de la gran cruzada de los tiempos modernes, que con 
los ejemplos de su valor denodado y los aliontos que su 
ardiente palabra infunde en el pecho de los buenos católi
cos, ha de llevarnos a la segura victoria el~ los santos into
rescs porque decidides pcleamos. 

Comienza dirigiendo su saludo a los P reladoR, sacar
clotes y asambleistas. La Asamblea de la Buena P rensa
dico-e~perada hace tiempo con entusiamo. llegó a su tér
mino, y es la hora de que Ja despiclamqs como corresponde. 

Los asam bleist.as uan venido a Sevilla, la ciudad del 
Guadalquivir, llenqs del mayor entusiamo, pero han veni
do cuando las riberas estan secas, cuand'o languiclece bajo 
un calor sofocante. 

Han venido para a.sistir a esta Asamblea en el cumpli
miento de un deber, y han cumplido como buenos. Ellos 
han estudiada las consideraciones sometidas a su delibe
ración con sereno juicio. Cómo no deciros la satisfacción 
inmeusa que sentimos en haberos conocido. Continnad en 
vuestra, tarea y mereceréis el bie·n de la pa tria y d<.: la re
ligión. Comprometida es nuestra,situación, viondo la !gla
sia perseguida. Paréceme que asistimo::; a la última bata
lla de Lt IgleAÜt y por ella debemos de luchar. El principal 
teatro de la batalla es la prensa irupia. mala, esa preusa 
que utiliza todos los recursos y emplea todos los m.eclios 
para combatir êÍ sn adversal'io. Hemos congregaclo à los 
representantes de la fe, y estos han acudida a nues.tro Ha
mamiento, comprometiéndose a defender y Ml var la fe el e 
Cristo. 

Las clivisiones y el aislamiento son la muerte; la nnión 
es la fuerza. Sa tamís es el padre de la:; di visiones; Di os es 

, 



• LA AUADitMJA CaLABANOIA 79t 

la vida, Dios es caridad, donde ésta no reina. donde no 
bay unión no esta Dios. Nosotros en estos tiempo~ est.nmos 
dividides; luchamos unos con otros y no quere.mos ente
rarnos que marcbamos al precipicio, donde nos inutiliza
remos. Una inacción aunque no sea grande abre su seno 
a las divisiones. La reconqtústa duró siete siglos por exis
tir divisiones entre sus caudillos. Las cruzadas se perdie
ron por la misma causa. 

Si no procuramos unirnos y prepararnos para la defen
sa de nnestra causa, que es la causa de la Religi~n, Sn ta
nas se regocijara de su triunfo que nosotro~ mismoH le 
hemos preparada. 

Mi cunsojo se limita a recomendaros unión. No ol vicla
l'é las palabras que aún no haee muchos dias escuchó de 
la bios de nues tro amantísimo Padre Pío X: "UNióN, UNIÓN 

y UNIÓN. » 

Cesen las di visiones, cesen las discordias y el trinnfo se
ra nuestro. Se confunde la prudencia de la carn e que sig
nifica miedo y cobardía, con la clel espíritu. Ray quien 
piensa que nos hemos llevado de la prudencia de la carne. 

A ellos sé deciros que ni yo ni mis hermanoa los Pre
lades tenemos miedo a nada ni a nadi e. (Grandes aplausos). 

Daremos nuestras vidas por la causa de Cristo y su 
, Evangelio Y> después de ello, nos quedara el consuelo de 

haber daclo ejemplo a otros. (Grandes aplausos). 
Nosotros nos bastamos para abrirnos el camino del 

. triunfo. Os despido a toclos diciéndoles, no ceder en la 
pt·edicacjón de las buenas doctrinas. El enemigo es la 
mala prensa y unidos trabajaremos por la causa do Cristo 
y de la Iglesia. Hemos acudido a esta Asamblea llamados 
por la. Virgen Inmaculada, ella nos ha cnbiertu con su 
manto, y no nos retiraremos sin jurar continuar a mando
la y ser siempre los adalides de la Buena Prensa. 

Si cada uno de los parrafos del discurso del Excmo Se
ñm· Arzobispo fué mterrumpido con atronadores aplausos, 
al tenninar de bablar nuestro Prelado, repitiéronse tales 
manifestaciones de entusiasmo, aunque con mayor calor, 
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escuchandose multitud de nvas, en tanta se dirigia a ocu
par nuevamente su puesto en la presidencia. 

D. Federico Roldan, lleno de verdadera y santa en- · 
tusiamo, dió un ¡Viva a la Inmaculada! que fué respondi
do calurosamente. ¡Viva el reiuado social de Jesucristo, 
viva Pia X, vivan los Prelados, viva la Buena Prensa! 
gritó nuevamente el señor Roldan y cada uno <.le estos 
vivas fueron contestados con iguales delirantes manifes
taciones. 

Can tanda el himno a la Inmaculada, terminó la sesión 
con que han concluido las tareas de la .Asamblea Nacional 
de la Buena Prensa. 

CONGRESO DE lOS CATOLICOS ALEMANES EN RATISBONA 

(e onclusi ón) 

Cuarta sesión 
Ratisbona 2S agosto I90+ 

En la sesión del 24 de agosto, el Dr. Piecer ha dada 
cuenta al Cungreso de los trabajos del Volksverein durante el 
año de Igo3 al 1904. Dicho señor es el director general de 
esta Asociación del pueblo, que tiene su domicilio social en , 
Geatbach y que es la obra principal de los católicos aie
manes. 

El Volksverein ha aumentado en cien mil el número de 
~us socios en dicho período de tiempo. Los católicos de aquí 
dicen que esta or gallitación de las grandes "'la sas dei pueblo 
constituye, con la representación parlamentaria de.l Centro y 
la prensa católica, el fruto principal de sus trabfljos duran~e 
treinta años. 

El Volksverein se encuentra organizado en toda Alemania 
FOr media de sus comités laca les, y a la cabeza de los mismos 
se hallan hombres inteligentes revestidos de dotes de pruden-
cia y absolutamente adictos a la bnena causa. · 

. Elias instruyen a las masas en sus deberes sociales y poH-
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ticos desde el punto de vista católico: dan conferencias, cur
sos de apologética, de cuestiones sociales y sostienen bi-
bliotecas. ' 

En esta sesióo el Congreso se ha ocupado tarnbién de la 
enseñanza en las Uoiversidades y ha acordado pedir al Go
bierno el nombramiento de mayor número de catedrltticos 
católicos. 

Se han tornado también acuerdos importantes contra la 
pornografía, secundando así un movirniento ioiciado ya en 
todas las clases sociales de Alemania contra este género en la 
liter·atura. 

La sesión del 25 ha sido la última, en ella han seguido 
tratandose los rnismos asuntos. Después ha pasado el Con
greso a estudia r el estado de La Buerza Prensa . 

Esta constüuye el !azo de unión entre las distintas obras. 
Los alemanes dicen: el cura predica una vet d la semana, los 
periódzcos lo hacen todos los días. Es, pues, de la mds alta 
impo1·tancia que el pueblo católico tenga una buena pt·ensa. 

En 1848 no había mas que un periódico católico el Rlzei
Hischer Merkur, fundado por M. Gorres. En 1872, al princi
pio de las persecuciones del Kulluskampf, existia una docena 
que tenían cierta influencia. Actualmente e:x.isten en Aie
mania 334. 

Pero no se contentan los católicos aquí con los diarios, 
sino que ademas han creado revistas catc'llicas, entre las qui! 
merecen citarse, por su importancia, tres, el Maga{in fiir 
Volkslwnliche .Apologetik, que se publica en Ravensburg, la 
.Alemai1le Rundschau, revista política semanal de Munich, y 
el Hochlan.d, revista I iteraria. 

Para el servicio telegrafico é informaciones de actualidad, 
los alemanes tienen una oficina central de la prensa cató/ica, 
establecida en Weismes, llamada a ser con el tiempo una 
agencia como la Reuter, Havas, Volf, etc. 

Para asegurar la uoión y solidaridad entre los diferentes 
diarios católicos se fundó hace ya veintiséis años el .Auqus
tinus Verein, que acaba de establecer una escuela especial 
para la formación de periódicos católicos. 
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En esta sesión se han leído telegramas de felicitación al 

Congreso, enviados por el Santa Padre y el príncipe regente de 
Baviera. El emperador Guillermo ha querido él mismo y con 
su nombre enviar un telegrama en términos afectuosisimos. 

Este soberano no ignora que los católicos son sus súbdi
tos mas leales al par que los mas tietes sostenedores del 
orden. La princesa Fernandina de Baviera asistió a una de 
las sesiones y fué aclamada con entus1asmo. 

Es la primera vez que un miem bro de la familia reinante 
honra a estos Congresos con su presencia. 

Varios discursos magnificos se ban pronunciada durante 
la asamblea pública, que ha sida la mas importante. M. Gro
ber ha bla de la autoridad eclesiastica y de la civil. El diputa
do Thaler, de los deberes del ciudadano católico: sentando la 
conclusión de que ei primera de sus deberes es conjesar su fe~ 
tomando parte en la vida pública. 

El presidente del Congreso, Dr. Porsch, hizo el última de 
los discursos, en el que recapituJó, a grandes rasgos, los tra
bajos realizados durante los días del Congreso. Exhortó a 
todos a llevar tielmente a Ja practica cuanto en el Congreso 
han vista y oído, y finalmente dijo a los reunidos que fuerim 
como apóstoles entre los dernas de las ciudades y pueblos 
que no han podido venir a Ratisbona. 

DR. KAUFMANN. 

I OLIVI ER 
Por Julio Sandea u, de la A oadexnia Francesa 

Ve·rsión espaitola de Juan GiJ,ell y Jl'erre1· 

( Conclusión) 

VTII. 
Gastón esta ba salvaclo_ Al cabo de un mes habia reco

brada las fuerzas perdidas. Toda el munclo se agrupaba a 
su alrededor; amigos, criados 1 y extra:úos se prestaban 
con gusto al inocente engaño que poca a poca le devolvia. 
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la razón. .Entretener, prolongar su error, era nuestro afan 
constante, nuestra única preocupación. El mismo Olivier, 
gracias a la vigilancia de su madre, gracias también a no 
se que maravilloso instinto, parecía aplicarse en reproducir 
todos los gestos, todas las inflexiones de voz, todas las lo
cuciones· familiares que podían engañar la ternura del con
valeciente. 

Los cua tro ailos de 1uto y viudedad habian dojado pro
fundas huellas en el rostre de la Condesa y en el de Gastón 
también se descubrian las noches de insomnio acompaüa
das de los acervos dolores de su enfermedad. 

A medi da que Gastón i ba resta bleciéndose, veiamos 
que una extraüa inquietud rugía en su pecho; quizas el 
vago sentimiento de la realiclad que nos persigne has ta en 
los sue.úos empezaba a deslizarse en su interior bajo la 
ilusión que lo mecía! ¡A pesar de nuestros desveles mu
chas eran las veces que veíamos hundirse en el abismo to
dos nuestros esfuerzos, todas nuestras esperanzas! 

Para agradecer mis cuidades manifestó el deseo de 
hacerme una visita en casa. Inventaronse mil pretextos 
para disuadirlo y to do fué inútil. U na mañana salió de su 
casa y sólo se encaminó hacia mi quinta. Al llegar a la 
terraza se paró en el sitio fatal y quedó inmóvil. 

A partir de ese dia su caracter que ya era muy apa
ci ble, se volvió taciturna y casi salvaje. Tenia mementos 
de profunda melancolía, que con nada lognibamos dis
traer. A veces la presencia de Olivier le irritaba, otras lo 
observaba desde lejos con miTada recelosa y las menes lo 
contemplaba con alegría, pero con esta alegria triste, tan 
penosa como la misma locUl·a. Temíamos su clarividencia 
y su ceguedad nos consternaba; comprendiamos perfecta
menta qne su curación no era completa hasta que hubiese 
afrontada, sin desfallecimiento, el siniestro destello de la 
verdad; pero ¿qué mano era capaz y suficiente para arran
car la venda que le cubría los ojos? 

H~bía notado, tras larga observancia, que su mujer 
salia todas las noches a veces sola y algunas con Olivier 
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sin <lecir jamas adonde iba. Picóle la curiosidad y una 
noche sin prevenirla la siguió. Aquella noche la acompa
ñabn. Olivier. Después de andar mas de UJ;lU hora costeando 
la colina, les perdió de vista en el recodo de un sondero. 
Buscó en vano de un lado para otro y <lecidido a esperar
los se sentó en una pi6dra tapizada de musgo y de yedra. 
Transcurrido algún tiempo advirtió que se hallaba a la 
entrada del cementerio. Entró en el recinto y caminando 
con paso Jento, se puso a mirar una por una las tumbas 
rústicas casi todas cubiertas de flores. Ya se 1·etiraba del 
campo santo cuando descubrió, medio oculta por los rosa
les y madreselvas, una loza de marmol primorosamente 
labrada. Se acercó a ella é iluminada por los rayos de la 
luna leyó esta inscripción: 

Olivier de Valgrand 
mu6rto 

el 2 de Septi6m bre de 1840 
a la edad de tres ailos y tres meses. 

¡Ruega por tu padre, querido bijo miol 

IX. 
La verdad resplandeció a los ojos de Gastón. Toclo lo 

comprendió. 
Cayó de rodillas y llorando como un niño permaneció 

largo rato con la frente en el suelo. 
Al levantar la cabeza su esposa y su hijo se hallaban a 

su lado. 
-Dios nos lo ha devuelto, qu6rido esposo~dijo la Con· 

desa presentando Olivier a los brazos de au padre. 
-¡Oh Dios mío, que bueno 61'68!-exclamó Gastón col

mando de besos a su tierno hijito. 

-D6sde aquel día-a:üadió Mario terruinando este sen
cillo relato-Gastón cree en la Providencia. 

Por la traducolóu 

JUA...'{ GüELLY FERRER 

.. 
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Bibliografía 

NOCJO:.'{ES DE URBANIOAD, por el P. Salvador Riba Sch. P.
Barcelona 1904. -
Confil'mando las palabras escritas al dar cuenta dc la Arttnu!ti

ca del P. Gar1 MonLllor, escolapio, llega a mi poder un nuevo libra 
del otro esdarecido hijo de San José de Calasanz, el P. Salva
clor Riba, libra que aumenta el preciosa caudal de la biblioteca cala
sancia, verdadera biblioteca pedagógica, cuyos volúmenes son 
otros tantos modelos de enseï'laoza. 

Ya no hay que decil' que método sigue el celoso P. Reclot· u~ I 
Colegio Calasaucin en sus Nociones de Urbanidad, ya quo el clclico 
lc es obligada no sólo pot• obediencia (as! lo dispuso nucstro <lUB

rido P. Llanas) sino por conviccioo pl'opia de qulen es compctcnte 
en la ensei1anza, perito en la educación. 

Al~uien c•·eerà, es dicho libra, como todos los òe Ul'bauidad, uu 
libr·o inútil en atención a los priocipios de la escuela que Cl'oe que 
no hay reglas precisas de compostura ó que estas no ~e llau dc 
apt·eudet· en li bros, sino ton el trato social, pera los que c•·eemos 
con Ja generalidad de las persooas sensatas, que es indispensable 
un Código que encierl'e las Jeyes de la buena educación, aplaudí
mos sin reserva el nuevo volumen, lleno de sustanciosa mater·ia en 
las 46 paginas de que COIISta. 

Tiene una ventaja extraordinaria sobre los tratados que conoce
mos r·elativos al mismo asuuto y es la concisión y clar·iJad, sin 
descuidat· materia y aharcandolo todo, y mas que nada la ilustl·a
ción de los preceptos por media Je grabados, en los cuales éadn 
nifío ve a su semejaote realizaodo lo que se te ensefía y tal como 
se le enseña. Y ¿acaso estas ilust!'aciones no abonan ya el mér·ito 
de una obra elemental? Los niños buscan siempre lo que hier·e mas 
à los sentidos, quieren que se les enseñe las casas intuiUvamento, 
si ven un grabado buscan espontaneameote su expllcación y en
tonces los sentidos ayudan à la inteligencia par·a la adquisición dc 
conocimientos. El P. Riba conoce perfectament.e la nlñez y por osto 
ha adecuado su librito a las aptitudes de los que han de cstudiarlo 
avaloràndolo con bien ideadas ilust•·aciones, tal como exige la 
ensefíanza de la infaucia~ 

. Para terminat· esta nota bibliografica reproduzc.o aceptàndolas 
en un toda las sigufentes palabras que el P. Riba ha impr·cso al 
principio de su obra, dil'igiéodose a los ninos: <tCon la generalidad 
de los g,utores asignamos ó. la Urbaoidad un caracter social, limi-

' 
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tando su esfera de acción a vuestra conducta externa en cuanto se 
relaciona con la de vuestros semejantes; pues no creemos que 
vuestros deberes para con Dios y para con vosotros misrnos sean 
de su competencia, sino del dominio exclusiva de la Rellgión y 
Monll.• 

«Gt·eemos, 5in embargo, que la Urbanidad no lograrla su fin, si 
la vlrtud no ruera el alma de la misma y no se respirara en todas 
sns paginas el ar·oma dulcf5imo de la Religión, única que enseiia 
el debat' alt!Firno y la pt·actica del amor y del respeto al prójimo, 
en que se fundan todas las reglas de Urbanidad.~> 

iPOR OUÉ! ... 

Aquella fto1· anónima 
de pétalos iguales 
que sol2 esta en el paramo 
de grfses pizarrales, 
¿por qué ba nacido alllf 

Y aquella moza rústica" 
Que a se¡· esclava aspira 
de aquel pastor selvatico 
que hUl·at'lo y torvo mira, 
iPOI" qué lo adora asil 

¿Por qué me te el cel"nlcalo 
su 1.ido en la henèidura 
y el color-fn minúscula 
lo guarda en la espesura 
del viejo carrasca!? 

¿Por qué las oropéndolas 
lo cuelgan del encino 
y aquellos otros pajaros 
sotlérranlo en el tloo 
taplz del arenal~ 

&Por qué à la loba esculllida 
creó naturaleza 
vecina de la tórtola 
que arrulla en la mu.leza. 
la calma del cubil? 

¿Por qué son hermoslsimos 
los blancos recentales, 
por que tan torvos y hórridos, 

, 

O. P. M. 

.. 
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por qué tan desleales 
la hiena y el reptil? 

¿Por qué' i vira e•·ratico 
sin nido el necio cuco, 
po1· qué sera el poHcr·omo 
vistoso avejaruco 
tan aspero cantor? 

tPOJ' qué de dulce músil;a 
tesoro tal Dios guarda 
para el parJillo mfset·o, 
para. la altJndra par·da 
y el pard.-, ruiseQor? 

¿Pot qué destila balsamos 
ol mlsero cantueso 
que vive en las estériles 
calvícies de aquel teso 
paupérrimo vivir? 

------------------

¿Por qué las pomposfsimas 
peonlas fastuosAs 
pr·odu~en e.sas fétidas 
grasientas grandes L'Osas 
de enfatico veslir? 

i Por qué vierten las vlb01·as 
ponzoiias daiiadc.ras, 
por qué las beneméritas 
abejas labradoras 
producen rica miel? 

¿Por qué si bajan llmpidas 
a un labio que so orla 
las g•·atas pmas lagrimas 
que arranca La alegTia 
también saben a hiel~ 

¡Por qué! ... Our·ioso esplritu, 
no quleras indagal'lo, 
ni en tristes secas fórmulas 
pretendas encerrar·lo 
si no quieres llorar, 

Misterios que sois únicos 
divinos bebedores 
de eorantos sab•·oslsirnos: 
¡tocaros es pet·derosl 
¡vlviros es gozarl 

JOSÉ :M.a GABRIEL Y GALAN. 
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TELÉGRAFO 

Mar·coni, aquel célebre italiana 
Que descubrió el telégrafo sin hilos, 
Acreedor por muchlsimos estilos 
A que el mundo se muestr·e de él ufano; 
No pudo imaginar, luz y alma mia, 
Que tú y yo en amantes arr·cbatos, 
Sin electricidad, sin aparatos 
Poseemos mejor telegrafia. 
Nuestros dulces suspil·os engarzamos 
Formando un amorosa circuito, 
Por· dondc mutuamente y muy quedito 
Peusamientos amantes nos mandamos 

GozMAN H.lilY 

Revista de Ja Quincena 

... El P. Llanas.-La unión de los católicos.-La coronación de Nuestra 
Se11ora de la Misericordia en Reus.- Un duelo. 

El dia 13 de octubre ha sido en el presente ai'lo, par·a nosotros, 
muy diferenle de los anleriores. Conmemoracifm de San Eduardo 
rey, y por ende, fi esta onoma~tica dd P. Lla nH s, era dia jubiloso, 
anterior·mente, para cuantos aroabamos a aquel atleta de la Rell
gión y de la Cien~ia, quien, doode quiera que sc encontrara, no 
podia sustraerse al homenaje de sus muchos disclpulus, amigos y 
ad miradores. 

En brevlsimo lapso de tiempo todo ha cambiado. Ya no llena el ' 
espacio aquella voz penetraute que en t()das partes difundló un 
pensamienlo vigorosa, lleuo de luz esplendorosa que a los enemi· 
gos abrasaba y consumia, haciéndoles prorrumpil' en alaridos 
en que la impotencia procuraba ocultarse tras la baja invectiva; 
pero que A l os hombres de buena voluntad arrancaba sincero 
aplauso, porque estaban dispuestos a reciblr la ve1·dad y defen-. 
derla como un tesoro, y A sentir el bien y ponerlo por obr•a como 
norma dc conducta. 

No; el dia 13 de octubre no ha sido este año, pa1·a nosotros, dla
fano y alegre como los anteriores, sino ouboso y triste, muy triste, 
por su contraste desconsola.dor con la ausencia del bien per·dido, y 
porque ademés era la vlspera de una fecha luctuosa, dc recorda-
ción perenr.e. · 

Pasó, pues, para no volver m alegre expansión de otros años, • 
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y la ha sucedido Ja pesadumbre. No felicitaciones ya, sino }amen
tos; no el Te Deum de la esperaoza, sino el De profundis dc Ja ¡·e
signación. 

El dfa 14 del propio mes cumplieron tres desde que el insigne 
maestt·o pasó a mejor vrda. • 

¡Tt·es meses nada masl- decimos ahora.- ¿Un ai'\o ya? excla
maremos Juego. Y es que el curso del tiempo nos pa1·ece muy 
lento y perezoso cuando lo medimos por la ausencfa del ser ama
do, pero rllpído y fugaz cuando lo apreciamos por el paso ric nues· 
tra existencia. 

Murió el P. Lhinas pero quedó su obra, la que hemos de con li
nuar nosotros con todo el ardor de la juveutud y el empuje incon· 
trastable de los convencidos. Hemos de proseguir· sin desmayos ni 
vacilnciones su vasta labor, a un tiempo religiosa. cientiflca y 
social. Par·a cllo es necesario instruir-nos mas y mús eu sll doctl'i
na, estudiandola en sus escritos y recol'dando sus ensenanzas, ~!sl 
como adoptar su IIOJ'ma de conducta, en que la ener·gta no era 
óbico ú la caridad, pues se basaba en aquel gran consejo do San 
AgusUn: Diligite homines, interjicite err·ores. 

Hombr·es de honor, caballeros cristianos, cumpliremos nuestl'O 
deber' manteniendo la doctrina del ·P. Llanas en toda su n.lcance, 
sin admitil' subterfugios, y dandole toda su eftcacia, sin <ltenuantes 
ni dcsviaciones. ~o debe arredr·arnos nuestra debiliúad individual, 
ni nueslra modesta condición; que el valor, en noble causa em· 
pleado, acrecienta las energlas, y las obr·as de un gran maestr·o 
vigorizan, hasta hacerlos invencibles, a los que se nutrcn de 
elias. 

De hemos, pues, hallarnos d ispuestos a proseguil' defcnd ien do 
el magister·¡o supremo de la Iglesia y su independencia sobre toclas 
las preocupaciones humanas; demostranuo cómo los adelantos 
clenttflcos vienen en corroboración de la verdad J'evelada; soste
niendo que là. caridad es inseparable de toda empresa rl'istiana, sea 
de la Indole que fuere; y combatiendo el errat' donde qui-era que se 
presente, desde el radicalisme sectario hasta el solapndo rari
selsmo. 

Servlranos de mayor estlmulo, si cabe, el hecho sobrado signi
ficativa de que en tantos anos de labor dirigida pot· el P, Llanas, 
no hayamos tenido que' rectifièar ni en lo mas m1nimo nuestro 
pensamiento, sancionada en el transcurso del tiempo por la üé.tedr·a 
infalible; al paso que muchos adversarios sinceros se han pasado 
A nuestro campn, llevados del deseo de servir a la verdad. 

Y este es el fruto que debemos sacar de nuestras meditacione~ 
en los dos dlas amargos de la última quincena a que antes hice 
r·eferencia, .y este es el mayor homeoaje que, después de las ora-
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eiones por· su alma, podemos rendi1· al que fué nuestro maestro 
inoh ida ble (Q. E. P. D.) 

* ** Hecuerc!o que cuando hace algunos ailos en1pezaba A preo-
CU!)aJ·me en los asuntos públicos, S'iguiendo con avidez las cam
paf'lns que algunos ilustrados publicistas, y al f1ente de ellos 
el P. Llanas, sostenlan ,·igorosamente en defensa de Ja unión de 
lo:; católicos sobre la base del acalamiento a los po.Jeres consti
tulüo~. el Rclo. P Muii1os Saenz, de la Orden de San AgU!-~tlll, dedi· 
cl\base A lus escarceo::; literarios-estimulado tal vez po1· el ma.lo
gr·ado P. Blancu Gar·cla, que ya daba los últimos toques ít su llisto
ria de la Ltteratura espaíiola en el siglo XlX,-poniéndose, cJesrle 
las pl1gluas c.le la revista La Ciudad de Dlos, en cor·respotH.Iencia 
abicwtn L'On D. l\la¡·cdino Meuéndez Pelayo y. sostenlendn una en
tretenida polémica sobr·e idealismn y r·ealismo, con o.n Emilia Par•lo 
Baz~in. 

En los anos transcu1·ridos ha camhiado pOl' completo la ol'ien· 
taciotl del P. Muiilos SAenz como esc1·itor; ha sucedido ni P. Blanco 
en la rlil·~cdón de La Ciudad de Dios, y rle los artfculos publkados 
en clicha J'l.'\ ista acerca del tema eLa formula de la uuió11 de los 
calólicos•, ha formado un volumen al que ha puesto el tJ•ascJ'ilo 
epf~l'afe. 

l'o es menester que hagamos hincapié en este lilH'o, muy ap•·e
clable sl, pero que nada nuevo \·iene fl decirnos después que S. S. 
León XIII uírimió la discortiia de la mane1·a expresiva y conclu
yeute I")Ue todos salJemos; ademas de que nuestras convicclooes 
sobre el pn1·tic.ular, bien expllcilas son de~de haca bastantes 
ai10s. · 

Mas el libro va apadrinada 'aliosamenle con una car ta del car· 
dew>l Saucha, repr·oúucida al frente de la edición, y aúu cuando el 
insiglle pul'purado no hace mAs que reproducil' sus ic..leas do siem· 
p1·e sobr·e tal asunto, mantt:nidas en tiernpos azarosos cou una 
constnnl!ia, un lesón y uu valor dignos del ma.yor encom10, con 
todo hernol:' de copiar los mAs significatiros par•¡·afos <.le la carta, 
en atenc1ón A la grandlsima impOJ·Lancla que te da la autor·idad 
del Pdmatlo de las Espaf1as y In. t¡·ascendenlal euseñanza que de 
los mismos se desprende. 

Di<.:e, pues, el cardenal Sancha: · 
cAigunas escuelas, antes pol1ticas qui;) católicas, guiadas tal 

vez de lm ena fe y recta mtención han ven i do esforzaudose en unir 
con lnzo ir.dlsoluble y hasta casi identifJcar su polltica colectiva 
con la religión y la causa de su partido con la de la Iglesia, con lo 
cuat, en vez de ravorecer los intereses sagrades de ésta, al contra· 
rio, les han inferido un perjuicio inmenso, que quids nunca po-

• 
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dr·àn adecuadarnente repar·ar. Por esa manera se explica lR resis
tencia y oposíción mas 6 menos encubiertas que si:stemúllcamcnte 
han Yenido haciendo a toda obra, or·ganismo ó manifcstaci(n pú
blica de la vida cl'istiana nacida de la fecundidad de la Iglesia y 

aprobada por los prelados ordinarios». 
Renr·iénòose a dichas escue! as auade Su Emma. que cd ur anle 

bastantcs atio~ hase vista en elias marcada extrallrnltación, pre· 
tendiendo ejercer un magisterio doctrinal que nadie les habla dada 
en asuntos r·eligiosos, anticipando temerariamente ~u juicio al de 
los obispos, causando a éstos graves disgustos con di:scusioncs y 
atrevimientos divulgados después por la prensa per iód ica y des
hom·ar1do a sacerdotes y fieles católicos y a ramillas er.ter·as, r·opu· 
tandolas heterodoxas por no estar afiliactas A HJS propósilus y pro· 
gram as». 

SosLiene el cardenal Sancha que la ley que lla de inl'OI'OHH' la 
unión de los caLólicos, cuo es la proclamada por alguna::; ór·ganos 
del pensarniento Rcal'iciado en las escuelas de referencia, cansis· 
1ente en ban·er· y destr·uir toao lo existente, arrancat de euajo el 
lirbol del régimen constitu!do con toda.s las instituciones públicas 
del rnismo, para levantar después sobre su solar· el gran edifh:io de 
mouarqulas medioevales, para cuya implantación en nuesti'O:." dias 
son impotoutes los mismos que las proclamau y en ellas suoi1an, 
menos¡:weciando, e11lre tanta, los abismos y montones de r·utuns y 
desventuras con que de cerca amenazan nuestr·a sociedad la~ hues· 
tes de una barbaJ"ie formada y educada sin Dios, sin religi(1n ni 
moral y sedienta de sanbrre, de riquezas y sensualidad•. 

Por uuestra parle debemcs añadir que ni la alteza de miras en 
que esta informada el libra, ni la ejecutoria que le eta la carta del 
cardenal Sancha, han sid o suficientes à li brar al P. l\luiilos Saenz 
de las invecti\·as, vituperios y chanzas malévolas de algunos pe· 
riódicos afeclos ci. las escuelas de l'eferencia. Lo sentimos por mu
chos cortcAptos, pera no lo extrañamos: son sus pt·ocedimrcnlos de 
siempre y basta los tienen codrficadas. 

* * * 
La coronación canóni<:a de la imagen de Nuestra Sei1or a de la 

Misericordia celebt óse en la ciudad de Reus el dia 9 del actual, 1·e· 
vistieodo la solemnidad inusitada brillantez. Cor·onó a la imagen el 
sei1or Arzobispode Tarragona asistido por otros prelados, y concu
l'l'ier·on al acta el mar·qués de Gr•tgny, ellviado por el Rey par·a re
presentat· a S . .M. en el religiosa acta; el ministro de Agricultura 
señor Allendesalazar, en representación del Gabier no) y otJ·as per
sonalidades, juntamente con una' inmensa muchedumbte que 
aclamó con entusiasmo a Ja celestial Señora. Hubo grandes festejos 
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y regocijos públicos, con profusión de colgaduras 6 ilumínaciones, 
òesbordandose en todas partes el entusiasmo teligioso. 

Mediten los sectarios que se conceplúan dueiios del pueblo. 
Cuando a éste se le deja obrar espontaneamente, muéstrase ante 
todo religiosa. Procede con la ingenuidad del ni ito que busca refu
gio on su bueua mad¡·e, huyendo del secuestrador. 

* *. Una huerta de Sevilla, Hamada, por- contraste, cEl Rosa¡·io•. 
~n medio, muy tieso, el marqués de Pickmau, apunlando una 

pistola a un capiLan de la Guardia Civil, quien se halla ::.ituado a 
quince pasos del marqués, en el cual, a su vcz, procura llacer 
bla nco. 

Los «padlinos•-padrinos de muerte y pe•·uición-dan las pal· 
madus de reglamento, y suenan sucesivamente tres dispa1·os. El 
cuat·to 110 es necesario, porque ya el marqués yace t.lifunto. 

~iguen otr·o~ detalles, desconsoladot·es unos y t·epugnautes otros; 
y el muerlo al hoyo y los vivos ai bollo, quedan una viuda y un 
padre iuconsolables, sin ni siquiera el consuclo de las ot·aciones de 
la lglesia pa1·a el sér amado que ha muerto fue•·a de ella. 

¡Ah I paro el honor se ha salvada, y bien merece eso un trastor
no; y si t·esultat·a-que no lo sabemos, ni prohablemonte lo sabre
mo::> nunca-que la vldima fuese el domandante, todavla mejnr.
Asl deben de pensar los padrinos, po1·que, si uo, ya. no \'aldrlan 
para pad1·inos, los cuales se imponen la obligación de dar patentes 
de honor, procurando que se maten sus amigos; pnrque, eso sl, el 
dueli::>ta escoge los padrinos de entt·e sus lntimos, cuyos servicios 
rec:lama en nombre de la amistad. Ved un loco pouiéndose a dispo
Ricióo de <ios malvados. 

Los periódicos han combatido el duelo en los dlas siguientes al 
rese1iado y piden la aplicación de la ley. · 

Yo me atrevo é. pedir lo mismo, no precisamente para procesat· 
al mutador-püt·que esto babra de queda¡· reducido a la categoria 
de enlt'etenimiento gubernamental, -sinó para mandur a presidio 
a los pad¡·inos. ¡Alguna vez han de servir de bl ancol · 

JUAN BURGADA Y JuLIA 


